
T I R A M I B L U E  
 
 

Las cosas buenas se dan donde hay armonía. Esto lo 
comprobamos anoche con la elaboración del primer 
"Tiramiblue" que haya existido (receta secreta), 
creado por Mason y por mí después de la noche de 
bistec, y bautizado por Hayle el sábado por la 
mañana justo después de que tomó una naranja de 
algún tipo del refrigerador.  

Ahora que lo pienso, me doy cuenta de que en algún 
momento de mi vida, mi hermana y yo tomamos el 
acuerdo tácito de invitar armonía en nuestra relación 
de hermanos y amigos, y voilà, ha habido armonía 
desde entonces.  

Pero nunca enumeramos cosas, bueno; supongo que 
por eso esos acuerdos se llaman tácitos. Ahora que lo 
pienso, y después de hacer este increíble tiramiblue 
con Mason, y de que Haley lo le pusiera nombre, y 
ahora que saboreo un pedazo de este manjar –llamo 
manjares a cada plato que cocino porque los preparo 
con pasión, que descubro por qué esos acuerdos 
tácitos que permiten la armonía que permite que 
sucedan cosas buenas cobran vida.  

Me he dado cuenta de que cuando las personas son fieles a 
su palabra, dicen y hacen, por ejemplo, o se expresan de 
una manera clara, tranquila y respetuosa, y finalmente 
hacen la pregunta "¿estaría bien?", como mi hermana, 
Mason y Haley, No hay nada más que decir, la armonía 
está en camino y fluye dentro de casa como neblina de la 
mañana, de la que te hace sentir bien, como la de la 
escuela de Kungfu en el lejano norte de China.  

Claro, existen obstáculos en todos los caminos, pero es la 
forma en que los tratamos lo que marca la diferencia. Mi 
hermana y yo, por ejemplo, entendimos que hay un 
espacio privado que nadie debe tocar a menos que se nos 
permita, y que hay áreas comunes y cosas comunes y 
recursos limitados, y que todos somos responsables de 
utilizar de manera adecuada todo lo que está a nuestra 
disposición.  

De alguna manera, incluso sabiendo que nos apoyamos 
mutuamente en cualquier momento que sea necesario, no 
lo damos por sentado. Creo que esta es la regla número 
uno: tratar a nuestra propia gente como si fueran nuestros 
activos más valioso; y de hecho son nuestros activos más 
valiosos.  

Para decirlo de otra manera –si puedo hacer diez por un 
extraño, debería hacer mucho más por mi propia gente en 
todo momento.  

Mi hermana ha ido tan lejos en este sentido como para 
darme las gracias cada vez que lavabo los platos que 
utilizo, Mason también lo hace. Les dije que no hay nada 
que agradecerme, que lavar los platos me permite 
permanecer vertical después de cada comida y que el 
sonido del aguan me permite momentos de meditación, 
pero de todos modos, me lo agradecen cada vez. ¿Cómo 
podría uno no estar en armonía con ellos? 

Pues eso, estaba diciendo que la armonía trae cosas buenas 
para todos. Y este tiramiblue, algo realmente delicioso, es 
sólo un pequeño ejemplo. El progreso en todos los 
sentidos es posible donde hay armonía. La gente se siente 
animada a crear cosas nuevas a trabajar juntos a dar 
nuevas ideas a ayudar a otros a compartir y a amar, ¡ah! sí, 
amar, una cosa rara en estos días, y así sucesivamente.  

Lo único que necesitamos es abrir nuestras mentes y 
pensar en el bien común en lugar de sólo en el bienestar 
individual; y cuando menos lo pensamos, nuestras vidas 
mejoran.  

Al decir esto, mientras sigo disfrutando de un trozo del 
tiramiblue de hoy, creo que tal vez hacer un tirami...algo 
es una buena manera de invitar armonía a nuestro hogar, 
así como lo hicimos con los jabones artesanales en casa de 
Renata después de caminar la ciudad de Guatemala. La 
clave, según me doy cuenta, es la unión en el proceso, 
donde cada uno es responsables de una cosa a la vez, y 
voilà, la armonía está en camino. ¡Disfruten! 

 

 


